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LA REVOLUCION 
ISLÁMICA-
CLERICAL 

~ 

DEIRAN 

León Rodríguez Zahar 

El Colegio de .\léxico publicará 
próxima.mente el libro La revolución 
islámica-clerical de Irán de León Rodríguez 
Za/Jar. A continuación presentamos como 
tulelcmto dos extractos del mismo, uno 
referente al conflicto bélico con Iraq y otro 
solJre las repercusiones de la rel'olu.ción 
islcímica y la guerra con Iraq en los países 
petroleros del Golfo Pérsico. 

Causas de la guerra con Iraq 

A 
nte el triunfo de la revolución se produ­
jeron demostraciones de apoyo y entu­
siasmo en todo el mundo musulmán. Al­
gunos de los acontecimientos más nota­

bles ligados con este hecho fueron: la toma de la gran 
mezquita en la Meca por un grupo de fundamenta­
listas ( 1 981) y la insurrección de la Hermandad Mu­
sulmana en Siria en ese mismo año, al tiempo que 
se producían violentas demostraciones de repudio 
en toda la región contra la invasión soviética de Af­
ganbt;ín (por no mencionar actos de sabotaje en Bah­
rain y Kuwait y demostraciones importantes en Iraq 
l0ntra los regímenes respectivos) En occidente no 
faltaron los que advirtieron sobre el resurgimiento 
de una peligrosa ola de fanatismo religioso funda­
mcntalista en el oriente cercano y sobre el "anacró­
nico despertar de un milenarismo reaccionario y 
oscurantista''. Bernard Lewis señalaba, años después, 
que "Hasta hace poco era considerado de mal gus-
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to en el Occidente decir que el Islam tenía alguna 
importancia en la política de los países musulmanes. 
Luego vino la reacción opuesta y se llegó a una si­
tuación en la que nada podía ser explicado sin el Is­
lam." 

Aunque recibieron poca publicidad en los medios 
de prensa occidental, no cabe duda de que fue en 
Iraq donde se hicieron sentir, entre la población shii­
ta mayoritaria, los efectos más importates y a la vez 
más preocupantes para cualquiera de los regímenes 
del área. Al triunfo de Khomeini el líder de los shiitas 
iraquíes, Mohamed Báqer Sadr envió un mensaje de 
felicitaciones a su colega y amigo en el que decía. 
"Otros tiranos esperan aún para ver el día del juicio" 
en clara alusión al régimen ba'athista de Bagdad Al 
respecto, cabe recordar que durante su exilio en Pa­
rís, Khomeini había revelado los nombres de sus ene­
migos principales: el sha, el Gran Satán (El A) ) 
Saddam Hussain. En último lugar quedaban los sio­
nistas. El sha había sido finalmente derrocado en ene­
ro de 1979. En noviembre de ese año el Gran Satán 
fue humillado por la toma de su embajada y Carter 
sufrió un revés polítirn definitivo. Faltaba, pues, Sad­
dam Hussain, quien se había plegado dócilmente a 
los deseos del sha cuando éste le pidió que expulsa­
ra a Khomeini de Iraq poco tiempo antes de que 
triunfara la revolución. 

La buena acogida que recibió el mensaje del gran 
ayatollah Báqer Sadr contrastaba notablemente con 
los insultos que acompañaron la respuesta de Tehe­
rán ante el mensaje de felicitaciones enviado por el 
régimen del Ba'ath. Radio Teherán, desde sus pri­
meras transmisiones propagandísticas hacía objeto 
de ataques al régimen de Bagdad al tiempo que ex-
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del Ba'ath se dividió acerca de la forma de enfrentar 
la crisis tal y como ocurrió con el gobierno del sha. 
El único que claramente abogaba por una solución 
drástica era Saddam Hussain quien, sin ocupar la pre­
sidencia, era el hombre fuerte de Iraq. 

El ayatollah Báqer Sadr había declarado al régimen 
del Ba'ath como "no islámico" y las manifestacio­
nes de los sectores shiitas crecían cada vez más. En 
junio de 1979, Hussain ordenó el arresto de Báqer 
sadr y las manifestaciones fueron violentamente re­
primidas. En julio, Hussain aprovechó la situación 
crítica para persuadir al presidente Hassan al Bakr, 
enfermo ya desde tiempo atrás, de que le entregara 
el poder. Al mes siguiente, Hussain purgó al parti­
do Ordenó fusilar a 21 opositores acusándolos de 
estar impli cados en un complot prosirio con lo cual 
quedó dueño de la situación. Al asumir las riendas 
del poder, Hussain estaba perfectamente conscien­
te de la gravedad de la situación y, tomando muy 
en cuenta lo que había ocurrido con el sha, decidió 
salvar su régimen a toda costa tratando de evitar los 
errores de los Pahlevi. Anunció que su gobierno no 
estaba dispuesto a permitir la "politización de la re­
ligión" y advirtió a todos los sectores que "el uso 
de la religión como cobertura política" o la orienta­
ción de las observancias religiosas con ánimo de pro­
vocar al régimen "sería objeto de un castigo 
ejemplar" bajo "el puño de hierro de la Revolución". 

Asimismo, declaró que la actitud de su partido ha­
cia la religión y "ante el fanatismo sectario" debe es­
tar "libre de ambigüedades": 

Ciertas fuerzas de oposición bajo el disfraz de las ob­
servancias religiosas buscan provocar al régimen e in­
terferir en cuestiones de fe de manera insensible con 
el objeto de aislar (al gobierno] de sus masas (bajo el 
supuesto] de que cometeremos un error táctico (la re­
presión] cuyas consecuencias sean generalizadas y ex­
plotadas en nuestra contra. 

Hussain conocía de las tácticas "martirizantes" de 
Khomeini, del integrismo radical y, a diferencia del 
sha, supo identificar rápidamente a sus enemigos. 
Saddarn Hussain siguió una táctica dual de "garrote 
y zanahoria" -represión y cooptación- para en­
frentar a los shiitas. Éste será el modelo que los de­
más gobiernos del Golfo, enfrentando similares 
problemas, utilizarían con buenos resultados. 

A principios de 1980, el régimen de Bagdad deci­
dió expulsar masivamente a la colonia iraní de Iraq 
y, en abril de ese año, tornó una decisión dramática 
al ordenar la ejecución del ayatollah Báqer Sadr y de 
su hermana. En Irán este acontecimiento causó una 
profunda impresión y Khomeini señaló tres días de 
duelo nacional. La represión contra el Daw'ah se in­
tensificó y los dirigentes del partido fueron muer­
tos o encarcelados. Según el partido entre 197 4 y 
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so Reyes a través de los textos por ella 
ubicados y desentrañados. Con todo, 
la tácita objetividad del documento pre­
parado por Paulette Patout más bien 
podría definirse como un cierto ausen­
tismo de la interpretación, una elimina­
ción de las diferencias en beneficio de 
la inercia doméstica y nacionalista .. De 
otra parte, la ausencia de un sesgo crí­
tico constituiría uno de los atractivos 
que para el imaginativo tiene esta anec­
dótica Summa alfonsina. Como la 
autora no siempre se atiene al tema bi­
lateral, abarcando campos algo aleja­
dos del perímetro francés, Alfonso 
Reyes y Francia cuenta algo más de 
lo que los títulos prometen sin llegar 
a ser la vida total de Alfonso Reyes, 
aunque poco le falte para abarcar su 
duración toda. Su duración, no su in­
te~ridad: ya he sugerido antes que Pau­
lette Patout ha elegido uno entre los 
varios Reyes que convivían bajo la piel 

de don Alfonso, el más sociable y de­
seoso de contacto con el mundo. Por 
eso la obra de Paulette Patout debe ser 
leída sobre todo como un llamado a in­
terpretar a Alfonso Reyes. 

Alfonso Reyes y Francia es el mo­
numento biográfico que la estudiosa 
Paulette Patout ha consagrado a las re­
laciones de este "escritor y dip lomáti­
co" con los autores y notables de aquel 
país durante sus dos residencias fran­
cesas, sus estancias en España, Argen­
tina, Brasil y sus años primeros y 
terminales en México. Obra de acoplo, 
información, erudición, memoria, co­
tejo, búsqueda de fuentes, echa piado­
sa mano de la totalidad disponible de 
la obra alfonsina y aun de aquella pre­
sunta vasta porción, personal y auto­
biográfica, que ha permanecido inédita 
por absurdas razones. Más que obra de 
crítica, es un libro juntado por el 
cariño. 
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iran1cs- formando una red muy extensa de organi ­
nc1ón En cambio, en Iraq la poblaLi6n clerical es 
,n,igrnficantc Según el cen:-.o de I <J..¡"", eran alrede­
dor de 3 CHJO v. con una poht1eión actual ele 

·: '5 000 000, se c;;k:ula que no serán, actualmente, m:b 
dt: 1 O 000, incluiclos muchos de origen iran1. La exh 
tencia en el país de un reg1111cn :-.unnita no ha f,I\ o­
recido l.1 forman(>n ele-una hierocraL ia -,fliit.1 por lo 
que tradinonalmente l,1 población local h.1 dcpen­
d1Jo de la lrn.:rocracia iraní. Tan sólo baste recordar 
que Khomcm1 permanenó 1 ..¡ a11<>s en el país rcfu­
g1.1do en Na1af y ejerciendo sus funcione., de mr~¡ta 
bid Aunque esto se dehió a su exilio forzado, era 
comun que muchos mujtablds iranícs emigraran :1 
Iraq Esta tradición, como se recordad, se remont;1 
al siglo xv111. l lay otro factor que explica el fraca-.o 
de la pretendida insurrección :-.hiita en Iraq y es que 
la gran mayoría de los shiitas se originó en tribus del 
-;ur del país que se convirtieron hace apenas 180 años 
en momentos en que l'I dom111io otomano comen-
1..iba a resquebrajarse en la región. Así pues, aunque 
e<,tos conversos fueron "urbanizá ndose ", carecen Je 
una tradición arraigada que .'>ca comparable a la de 
l,1 población de Irán . 

~o obstante las consideraciones amenore!->, es un 
hecho que la población shiita de Iraq al igual que 
:.1 de los demás países de la región- constituye, ge­
neralmente, el núcleo de pobreza y marginación En 

ce l.1 consabida y excesiva cortesía 
mexicana. Tapizada de pormenores 
como no podía menos de ser, la cir­
cunstanciada recreación muestra a Re­
}es aureado en explorar los fondos 
mexicanos de las bibliotecas francesas, 
ocupado en atender los negocios de la 
legación mexicana, descoso de asociar­
se a los esfuerzos de los hi~panistas que 
por aquel entonces había en Francia, 
generosamente acogido por algunos 
htspanoameriL~anos residentes en París: 
entre otros, los hermanos peruanos 
García Calderón, los eruditos Ernest 
Martincnche y Raymond Foulché -Del­
bosc. Es el mundo de las letras y las 
artes en el París de la inminente prime ­
ra guerra. Los meses dorados en que 
con\'h·c n la vanguardia y la \'ieja guar­
dia· Juarc:s ) Gidc, France y Valéry, 
Apollmaire y Paul Bourget , Charlcs­
l.0t11s Philippe . . La época de los 
l'Clipses y de las primicias, del nací -

miento dd cine y del cubismo. La épo­
ca del tdnsito de Amado Nervo por 
París y de su gran amistad con Reyes. 
Por esos días, los hermanos García Cal­
derón presentan a Reyes con Charles 
Maurras, admirado director del "penó­
dico francés me1or escrito", cuyo 
nombre era también el de una cono­
cida tendencia política l. 'Actio n Frcm ­
ftme También por aquellos días Reyes 
conoce aJ. H. Fabre, patriarca de la en­
tomología francesa. heredero del clá­
sico Réaumur y maestro de Ernest 
Junger , ese etnólogo para quien las pa­
labras son como los insectos del 
lenguaje 

Gracias a José Emilio Pacheco co­
nocemos ahora el impacto que causó 
en Reyes el advenimiento de la primera 
conflagración mundial, la indiferencia 
de los franceses. } las actitudes ejem­
plares de algunos dirigentes aislados 
como, por ejemplo, Clemenceau Ex-
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cluido como estaba de la diplomacia 
mexicana , obligado a ganarse la vida 
- una actividad que en este caso ex­
cepcional sí contribuye a mejorar la 
prosa del escritor-, Alfonso Reyes no 
tiene otro remedio que partir de Fran­
cia. Tiene cierta confianza en sus rela­
ciones y contactos. Pero los primeros 
tiempos en aquella Fspaiia m1·errebra 
de~. como insistía en llamarla José Or ­
tega y Gasset, no fueron los más 
fáciles, aunque sí probablemente unos 
de los más fecundos . "Los años som­
bríos '', en que se ve obligado a ganar ­
~e la vida escribiendo y traduciendo a 
destajo. uenen una parte ciertamente 
luminosa la amistad con Azorín, la co­
laboración en España, la revista de las 
grandes firmas hispánicas de entonces 
Pérez de Ayala, Unamuno, Gregorio 
Martínez Sierra, Ramiro de Maeztu, Jo­
sé Moreno Villa, Enrique Díez-Canedo 
y José Ortega y Gasset. En los invier-
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Alfonso Reyes se preocuparía por 
su identidad cultural de una manera 
quizá oblicua, pero no menos concre­
ta, pues él es uno de los grandes ac­
tualizadores de la lengua española. 
Fuerza es examinar dentro de ese con­
texto sus trabajos filológicos con el 
Centro de Estudios, sus ediciones de 
los clásicos, su colaboración en la mag­
na empresa de sacar a la luz la primera 
edición de don Luis de Góngora, el 
nombre de éste, la textura y el sesgo 
de su obra no podían casar mejor con 
la admiración que Reyes profesaba 
p 1r Stéphane Mallarmé. Hacia 1924 
da término a Ifigenia cruel y también 
ese mismo año organiza desde el ano­
nimat0 aquel célebre homenaje a Ma­
lLtrmé en el Jardín Botánico de Ma­
d id, del que José Ortega y Gasset 
diría: sólo pudo haber sido organiza-

do por un americano. Hay una mo ­
mentánea vuelta a México, el encargo 
de una misión diplomática absurda y 
secreta ante Alfonso XIII. Es el mismo 
año de uno de los grandes aconteci­
mientos de la vida de Alfonso Reye6, 
su nombramiento como embajador en 
París. Como es de esperarse, los pri­
meros meses de Reyes en París como 
representante oficial del Estado posre ­
volucionario mexicano son veinticua­
tro horas de mundo y administración. 
Reyes se ve agradablemente sorpren­
dido por la generalizada, entusiasta 
bienvenida de los medios culturales y 
periodísticos franceses. Es impresio­
nante el rastreo que hace Paulette Pa­
tout por las fuentes hemerográficas 
francesas de prácticamente todas las 
apariciones de Reyes en aquella pren­
sa. Otro aspecto digno de mención y 
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poco conocido de la obra en persona 
de Reyes es el de las intervenciones del 
propio Reyes en los medios periodís­
ticos franceses. La infatigable energía 
con que Reyes se consagraba al servi­
cio de su patrta puede ser vista en la 
formidable labor administrativa que de­
sempeña para reorganizar la legión me­
xicana y normalizar el comercio 
franco-mexicano. 

Y así llegamos de nuevo con los 
hermanos García Calderón, nos dete­
nemos por un momento en el encuen­
tro con Paul Morand y en los desen­
cuentros sistemáticos con ese hombre 
alérgico a los medios literarios que fue 
Saint-John Perse; nos damos una idea 
de las cálidas relaciones que sostuvo Re­
yes con los medios literarios y artísti­
cos franceses y americanos residentes 
en París: Kiki de Montparnasse, Modi-
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estigma: por una parte, ser regímenes monárquicos 
v sccularizantes y, por la otra, tener poblaciones shii­
;as marginadas y discriminadas dado que el régimen 
en wdos estos países es sunnita como en Iraq. Co­
mo señala James A. Bill: 

s1 bien todos los musulmanes dirían que hay un solo 
15lam -aunque existen muchas interpretaciones doc­
mnales del mismo- el hecho es que, a partir de la Re­
volución en Irán, se ha establecido una división que 
minimiza las viejas querellas doctrinales . 

Así, pues, se establece un Islam conservador fren­
te a un Islam revolucionario, integnsta; también lla­
mado respectivamente Islam del establishment e Islam 
populista o, en términos de Khomeim, Islam de los 
opresores y de los oprimidos. Como en el caso de 
otras revoluciones -poseedoras de la "verdad abso­
luta" o del papado en la Edad Media- la iraní pre­
tende tener la autoridad moral para fustigar a los 
regímenes corruptos e incitar a los "oprimidos" a re­
belarso En este sentido cabe recordar las palabras de 
Khomeini: 

E-,speramos que las cabezas de esos gobiernos, algunos 
de los que han dado rienda suelta a la lujuria frivo­
lidad o están envueltos en luchas fratricidas con sus ve­
cinos o son lacayos serviles de Estados Unidos 
finalmente despertarán (con mi llamado) a la concien­
cia islámica humanitaria poniendo fin a sus sórdidos go­
biernos y repudiando a las superpotencias tal y como 
esta heroica nación [Irán] lo ha hecho . 

....___ --- r .... 
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Así como la Unión Soviética creó una Comintern, 
que más que fomentar la solidaridad entre los movi­
mientos comunistas pretendía colocarlos bajo su 
control directo, los líderes iraníes, a través de sus 
congresos internacionales de clérigos en Teherán o 
Qum, buscan que Khomeini sea reconocido como 
líder supremo de una revolución que se pretende in­
ternacional, pero que deberá seguir las pautas de la 
iraní. En el segundo Congreso Mundial de Líderes 
de la Oración de los Viernes (13 de mayo de 1984) 
Khomeini dijo a los 500 clérigos reunidos: 

l 'stedes deben discutir (estudiar) la situación en Irán; 
deben llamar a sus feligreses a la rebelión como en 
Irán ... ulama, imames (como se usa el término en otros 
países) del Islam, cobren conciencia de que todos los 
poderes se han levantado en contra del Islam v no de 
Irán ... 

En su acta final, los clérigos allí reunidos declara­
rom: "aceptamos al ayatollah al Ozma, imam Kho ­
meini como poseedor de las cualidades necesarias 
para ejercer el imamato [sic liderazgo] de los musul­
manes e invitaremos a todos los musulmanes a se­
guirlo". 

Para enfrentar el creciente desafío al statu quo so­
cial y poder político representado por el Islam po­
pulista o shabi'a de Khomeini, las élites gobernantes 
del establishment toman medidas sin precedentes pa­
ra demostrar su "fidelidad' al Islam. (Esto, como en 
el caso de Iraq, independientemente de las acciones 
represivas si así lo amerita la situación.) 
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EL EFECTO 
PERVERSO 
DELA 
TECNOLOGÍA 
MILITAR SOBRE 
LA INDUSTRIA 
CIVIL 
Alejandro Nada! Egea 

El Colegio de México publicará 
próximamente el libro de Alejandro Nada/ 
Arsenales nucleares. Tecnología decadente y 
control de armamentos. 
A continuación publicamos una breue 
descripción general de la obra, preparada 
por su autor, y un extracto de la 
Introducción, en que se alude a la relación 
entre tecnología militar y civil. 

Desde l 9ci5, la carrera armamentista ha estado 
dominada por la incorporación de cambios técnicos en 
al búsqueda de una supremacía militar a través de 
mayor precisión, letalidad e invulnerabilidad de los 
armamentos estratégicos. Por esta razón, la ez,olución 
tecnológica de los arsenales es al menos tan 
importante como su crecimiento cuantitativo (60,000 
cargas nucleares en 1990). El estudio de la evolución 
tecnológica de los armamentos estratégicos es 
fundamental si se quiere diseñar y poner en práctica 
una política consistente en el terreno del control de 
armamentos. En este libro se demuestra que la 
tecno logía de armamentos estratégicos ha seguido una 
evolución normal. alcanzando la fase de rendimientos 
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decrecientes y convirtiéndose en una tecnología 
decadente desde el punto de vista militar y 
económico. Desde el punto de vista militar, la 
tecnología de armamentos estratégicos no proporciona 
mayor seguridad sino que, al convertir a las armas 
nucleares en instrumentos de una aparente utilidad 
militar , ha generado una situación en la que se 
contempla el uso de este armamento en escenarios de 
racionalidad militar (i.e., se puede pelear y ganar una 
guerra nuclear) . Desde el punto de vista económico, el 
desarrollo de la tecnología militar ha estado 
acompañada de un colosal dispendio de recursos 
científicos, tecnológicos y financieros. De este modo, 
ha contribuido a socavar las bases competitivas de la 
industria Ctvil norteamericana y llevó a la ruina a la 
economía soviética. El libro analiza la trayectoria 
tecnológica de las principales innovaciones básicas en 
armamentos estratégicos, utilizando algunas 
herramientas novedosas que la teoría económica ha 
empleado en el estudio del cambio técnico (primera 
parte) . También se estudia el impacto macro y 
microeconómico que la tecnología militar decadente 
ha tenido en Estados Unidos y la Unión Soviética 
(segunda parte). Por último, se examina cómo la 
evolución tecnológica ha dominado la expansión y 
composición de los arsenales nucleares, haciendo de 
los tratados sobre "control de armamentos" un 
instrumento para institucionalizar las operaciones de 
las superpotencias en el terreno de la carrera 
armamentista. En esta última parte se presenta un 
análisis de las iniciativas más importantes de México 
en este ámbito. 
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PLATA Y 
LIBRANZAS: 
LA 
ARTICULACION 
COMERCIAL 
DEL 
MÉXICO 
BORBÓNICO 

Tbomas Ca lvo 

D el buen uso del crédito al 
país de Cucaña la tesis del 
h1st0riador español Pedro Pé­

rez l krrero aporta luces in~peradas so­
hrc ciertas paradojas y algunas 1nterro-

lac1onados con pro) t:ctm, para l'I Departamento de 
la Defensa ) rt:ntahilidad comercial de productores 
de bienes de consumo duradero, es el traba10 <le 
Rt:ppy ( 1985) . Este an;ílisis se hasa en cifras del Pen­
tágono para una muestra de 6-¼ contratistas y se com­
para con una mut:stra reprt:sentati\'a de la Comisión 
Federal de Comercio (r r<) de "i 000 empresas dnli ­
cadas a la producción de bienes de consumo dura ­
dero . Según lkppy, la relación entre ganancias brutas 
(antes de imput:'>tos) y acti,·os totales para los con ­
trat btas del Pent;ígono entre l 9~0-19~-! fue de 
13,.">%. mientras que para la muestra de la 1-n fue 
de 1 O ~% A nin:! desagregado el contraste es toda­
da más marcado . 

Alto desempeño tecnológico 

El criterio fundamental en la industria milttar es el 
alto desempe110 tecnológico en entornos que no 
ex1st1.:n en la vida Ci\'il normal. Los a\'iones, heli­
c(ipcteros, motores, componentes electrónicos y ma­
teriales deben estar diseñados y construidos para 
rcsisttr sohreprcsiones, pulso electromagnético, al­
tas temperaturas, nubes de polvo y materiales quí­
micos particularmente agresi\'os, cte. Y no sólo 

gantes mal dilucidadas de la 
historiografía latinoamericana . ¿Cómo 
explicar que la fuente de tesoros inago­
tables haya conocido una c:,casez deses­
perante y crónica? ¿En qué medida las 
reformas borbónicas de la segunda mi­
tad del siglo XVIII perjudicaron intere ­
ses regionales representados por los 
grandes corn;ulados de los comerciantes 
(en este c-.1so, el de :\kxico)) ¿Cuále; fue, 
ron las manifestaciones de tales reformas 
y su eficacia? 

Para el autor, estas diversas probi<:­
máticas están ligadas la falta de liqui ­
dez suscitó un sector de crédito de 
formas variadas, aunque a menudo ar­
caicas (pero no necesariamente más 
que en España, o en una buena parte 
de Europa). Es a través del crédito (y 
de un instrumento privilegiado des­
pués de 1780, la ltbranza -entre la le· 
tra de cambio y la orden de pago-) 
y del monopolio sobre la lu¡uidez que 
el gr.in comercio mexicano preservó 
su~ empresas en la economía de la colo ­
nia a pesar del saqueo organizado des-
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de ~1adrid. La originalidad de este libro 
consiste en su ángulo de acercamien ­
to, por lo demás, sintetiza hechos ya 
conocidos (sobre las letra~ de cambio, 
su reglamentación, la usura y la Igle­
sia) Hay que reconocer al autor haber 
recurrido a las fuentes primarias (ha ­
bría sido bueno recordar que el traba­
jo de F. de Elhuyar, huiaRacimies 
sobre la amonedaci6n en la ,\'uei·a E,­
pwia, de 1818, fue reeditado en 19~9). 
Recordemos tan sólo la complejidad 
de los circuitos de crédito en el uni ­
verso "plateado " del :\1éxico colontal. 
El trip le sistema de las ferias (produc­
tos europeos), de los bancos de plata 
(préstamos en efectivo a los mineros, 
con la garantía de la plata que extraje­
ran), y de los repartimientos de mer­
cancías (compras a ahajo precio de los 
productos indígenas a través de las 
autoridades locales, los alcaldes mayo­
res). permite a los comerciantes mono­
polizar la oferta hacia las minas, ser los 
detentadores exclusivos del efectivo y 
por consiguiente someter a los mine-









dos civiles sin reorientar adecuadamente sus operacio­
nes y recapacitar a su personal Así, la compañía 
Boeing-Vertol buscó diversificar sus operaciones a 
rr ·diados de los setenta para no depender demasia­
d> del Pentágono; la empresa obtuvo un contrato 
ir icial para producir trolebuses para transporte ur­
bano. Pero los equipos que produjo no pudieron 
cumplir con requisitos como simpleza y durabilidad, 
su costo fue muy elevado y al poco tiempo de su 
adquisición tuvieron que ser remplazados. La com­
pañía no volvió a recibir pedidos para este tipo de 
material. 

El caso de la URSS no es muy diferente, aunque 
se presentan particularidades interesantes. Como re­
su tado de la restructuración económica y las reduc­
c1c ,nes en el gasto militar, ya se ha iniciado. un 
proceso de reconversión de algunas industrias. Sin 
embargo, las rigideces tecnológicas son quizás más 
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importantes que las de la industria militar de los paí­
ses occidentales. La razón es que en el pasado, la in­
dustria militar soviética ocupó un lugar prioritario 
y se le mantuvo en un subsistema relativamente li­
bre de las deficiencias que aquejaron al resto de la 
industria. En particular, las plantas industriales vin­
culadas a la producción de armamentos tuvieron du­
rante largos años el privilegio de tener acceso a los 
insumos que necesitaron sin los retrasos experimen­
tados en otras ramas de la producción. El análisis de 
Deger y Sen (1990:81) revela que sin los privilegios 
que la industria militar tuvo anteriormente (acceso 
a insumos sin retrasos, a precios inferiores, contra­
tación de la mano de obra y técnicos mejor califica­
dos, subsidios) su eficiencia y productividad no van 
a mantener los mismos niveles. Así, será muy difícil 
transferir la eficiencia del complejo militar-industrial 
soviético a la industria civil. 



CONFLICTO 
ACTUAL, RAÍCES 
VIEJAS 

Jorge Silva Castillo 

El embajador dijo al rey de Aratta.· "el 
rey de Uruk-Kullab (Enmerkar) me enl'Ía. 
He aquí lo que dice Haré huir a los 
habitantes de esta ciudad como pájaros 
que abandonan su nido Dejaré a Aratta 
devastada . La cubriré de pofro . .. La 
destruiré hasta dejarla reducida a la 
nada'' . 

(Uruk era una ciudad-estado de 
Mesopotamia, actual Iraq; Aratta lo era de 
Elam, .actual Irán) 

Texto tomado de Enmerkar y el País de 
Aratta que se refiere a hechos ocurridos 
hacia el 2700 a.c. 

Sargón, rey de Kish, destruyó las murallas 
de todas las ciudades hasta llegar al 
mar. y logró as( hacer atracar en 
Akkad barcos de Magán y Tilmún. 

(El mar se refiere al Golfo Pérsico; Magán y 
Tilmún, Omán y Bahrein) 

Inscripción relativa a hechos ocurridos 
hacia el 2350 a.c. 

L a invasión de Kuwait por Iraq tuvo co­
mo causas inmediatas tres reivindicacio­
nes de Saddam Hussein: la primera, por 
lo que él mismo llamó "la guerra de los 

precios" (del petróleo) cuando en ocasión de la reu-
nión de la OPEP de mayo de 1990 reclamó áspera­
mente a Kuwait por excederse en sus cuotas de 
exportación de crudo y de esa manera provocar la 
baja de precios en los mercados internacionales; la 
segunda, su solicitud (exigencia) de renegociación de 
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su deuda externa e incluso su condonación con el 
argumento de que los préstamos de los países ára­
bes del Golfo, entre ellos Kuwait, habían sido con­
traídos para sostener el esfuerzo de guerra contra Irán 
( 1980-1988) soportado por Iraq en beneficio de to­
dos los países musulmanes amenazados por el pro­
bable contagio del fundamentalismo de la revolución 
islámica iraní; la tercera, exigía que la explotación 
de los yacimientos petroleros compartidos por am­
bos estados fuese sometida a una regulación acor­
dada en común. Esta última exigencia tenía que ver 
indirectamente con la pretensión de Iraq de estable­
cer su soberanía sobre el territorio de Kuwait, pro­
clamada abierta y solemnemente en 1958, a raíz del 
triunfo de la revolución nacionalista que derrocó al 
monarca de la dinastía Hashemita en el poder desde 
1921. Se trataba, por lo tanto, no únicamente de pro­
blemas económicos puesto que, bajo las reivindica­
ciones de esa naturaleza, subyacía un latente 
conflicto de fronteras y otro, más profundo aún, de 
ideologías políticas y religiosas. El presente ensayo 
intenta esclarecer estos últimos motivos, ocultos pe­
ro determinantes, y señalar que esta segunda guerra 
del golfo Pérsico no se puede entender sin la prime­
ra, la de los ocho años, entre Iraq e Irán. 

Los textos referentes a la historia antigua de Me­
sopotamia llaman la atención por poner de relieve 
el carácter conflictivo de la región desde la más re­
mota antigüedad. Sin caer en determinismos histó­
rico-geográficos, es un hecho que Mesopotamia, por 
ser una zona totalmente abierta, sin barreras natura­
les que obstaculicen su acceso desde cualquiera de 
los puntos cardinales, y además, una región rica -
la agricultura de riego en la antigüedad y el petróleo 
actualmente- los estados que se han sucedido en 
ella han desarrollado una actitud agresiva, y, a su vez, 
han sido objeto de codicias, circunstancias que ex-
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plican los conflictos continuos de los que ha sido 
escenario a lo largo de su historia. 

Desde que desapareció el estado neo-babilonio en 
5.39 a C , y fuera de los cinco siglos -VIII a XIII­
en que el imperio árabe Abbassí tuvo como capital 
a Bagdad, el territorio del actual Iraq no constituyó 
un estado, antes se vio frecuentemente desmembra 
do al ser teatro de luchas entre sucesivos imperios 
que se lo disputaron. A partir de finales del siglo XV 
y hasta el XIX, la confrontación perpetua entre los 
persas saffavidcs y los turcos otomanos terminó de­
jando un país diezmado demográficamente y redu­
cido a tres provincias en torno a las ciudades de 
~tosul, Bagdad y Basora que reconocían la sobera­
nía otomana. En el resto del territorio la soberanía 
curca era puramente nominal, dado que los sheikhs 
de las tribus nómadas o seminómadas que se com­
portaban como entidades fundamentalmente autó­
nomas, eran quienes detentaban la fuerza política y 
militar cfecti\·a. 

l ' na de tales tribus, la Anizah, se había estableci­
do en el territorio que corresponde al actual Kuwait 
dc~de principios de siglo XVIII y a mediados de esa 
centuria ya se había dado por sheikh a un miembro 
dl la familia 5abah. Por ese mismo tiempo, los in­
gk ses, siempre en busca de puntos de apoyo a lo 
largo de su camino a India, empezaban a afianzar su 
presencia en la región del golfo Pérsico: desde 1 764 
contaban con un cónsul en Basora y desde 1798 con 
un residente perrnanente en Bagdad. 

La movilidad de las poblaciones nómadas, así co­
mo la interferencia de las diferencias confesionales 
islámicas -mientras que el shiismo predominaba en 
Pcrsia y el sur de Mesopotamia, el sunnismo era con­
siderado la ortodoxia por el imperio otomano- pro­
vocaban un permanente vaivén de lealtades y 
complicaban la determinación de fronteras estables. 
Hacia mediados del siglo XIX, el imperio otomano, 
más preocupado por sus fronteras occidentales -
ocho años más tarde habría de estallar la guerra de 
Crimea-, terminó por ceder a Persia el Arabistán 
que permitía a sus provincias occidentales una sali­
da al Golfo por el Shat-el-Arab. La frontera, tanto por 
ser resultado de un compromiso como por su inde­
finición, habría de ser fuente de insatisfacciones pa­
ra el futuro Iraq. Los intereses particulares de la Gran 
Bretaña añadirían otro eslabón a la cadena de discor­
dias potenciales en la región: en 1899 con el objeto 
de obstaculizar un proyecto alemán que se propo­
nía tender una vía férrea de Berlín al Pérsico, las auto­
ridades británicas acordaron con el sheikh de Kuwait 
tomar a su cargo el manejo de los asuntos extranje­
ros del Jefaturado, primer paso del proceso que lo 
convertiría en un Protectorado formal en 1914, al 
iniciarse la Primera Guerra Mundial. 
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El futuro Iraq habría de heredar, desde su origen, 
una frustración geopolítica, fuente de conflictos fu­
turos: el estado, tal como lo concibió la Gran Breta­
ña, resultó un embudo que gotea por la salida del 
Shat-el-Arab, estrangulada al norte por el Arabistán 
(hoy Khusistán) cedido a los persas, y al sur, por 
Kuwait. 

Y es que en los designios imperiales de la Gran 
Bretaña, ambos estados no eran sino la concreción 
de un gran plan de explotación petrolera. La exis­
tencia de petróleo en la zona era bien conocida de 
antaño. El betún que afloraba en muchas partes de 
los terrenos pantanosos del sureste de Mesopotamia, 
fue un material impermeabilizante muy usado des­
de épocas inmemoriales. Para I 91 1 los ingleses ha­
bían concluido ya la delimitación de los yacimientos 
de hidrocarburos desde las costas del Pérsico hasta 
Mosul y en función de las perspectivas halagueñas 
que resultaban de ese estudio, la creación de un es­
tado petrolero constituido por las tres provincias 
otomanas de Bassorah, Bagdad y Mosul parecía via­
ble. En febrero de 1913, el proyecto era presentado 
oficialmente a Londres por el residente permanente 
en Bagdad. Sus fronteras coincidían prácticamente 
con las del Iraq actual y su estructura, con la de la 
monarquía consutucional que los británicos victo­
riosos harían surgir tras el final de la primera guerra 
mundial. 

Más aún, la frustracción geopolítica no sería la 
única que habría de pesar sobre el estado ira­
quí. Desde el siglo XIX la intelligentsia de las bur­
guesías occidentalizadas del norte de África y del así 
llamado Medio Oriente había elaborado toda una 
ideología sociopolítica que combinaba las aspiracio­
nes de desarrollo de los pueblos árabes con el anhe­
lo de sacudirse el yugo del imperio turco otomano. 
La ideología del nacionalismo árabe. Los reacomo-
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donde se encuentran los dos santuarios más venera­
dos del shiismo, el de Nejef y el de Kérbela, tumbas 
de sus mártires fundadores, Alí y Hussein respecti­
vamente; y, por último, donde la clase política se re­
el na preferente y mayoritariamente entre los adep­
tos de la secta rival sunnita. 

La shía, más que una secta, fue, en sus orígenes, 
co110 lo indica el significado de ese término, un par­
tid ): surgió del conflicto de legitimidad que opuso 
a 11 -s partidarios del cuarto Califa, Alí, yerno de Ma­
homa, al gobernador de Damasco, Moawiya, preten­
diente del califato. Tanto Alí, como su hijo, Hussein, 
qu enes tenían su base política al sur de Iraq, fueron 
derrotados y asesinados sucesivamente por Moawi­
ya -661- y su sucesor Yazid -680. Sin embargo, 
la shía continuó considerando califas legítimos 
- aunque sin poder- a los descendientes de Alí 
hasta la extinción de la rama, a la muerte del duodé­
cimo dinasta. Una creencia popular sostiene que 
este último habrá de vo lver como mesías para reim­
plantar al Imán legítimo. De esta manera la shía se 
tnnsformó en un movimiento religioso místico y 
d< arraigo muy popular. 

Los apoyos que recibió abiertamente Saddam Hus­
scin de los países árabes, principalmente de los veci­
nt s del Golfo, estaban motivados por la amenaza de 
contagio de la revolución iraní; los que recibió de los 
p;.1ses occidentales de manera más subrepticia esta­
ban inspirados por el temor a la desestabilización de 
la zona cuyo policía había sido hasta entonces el de­
puesto shah de Irán; una zona sensible como ningu­
na otra para los intereses económicos del mundo por 
poseer la mayor reserva de hidrocarburos de expor­
tación. 

La guerra contra Irán fue, por lo tanto, una con­
tienda por diversas causas latentes no oficiales: la 
amenaza shiita para los estados mayoritariamente 
musulmanes y la amenaza para los intereses petro­
leros de los países importadores de petróleo. Los 
prestamos de los países del Golfo -entre ellos es-
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pecialmente Kuwait-, para sostener el esfuerzo de 
guerra de Iraq y las ventas masivas de armas, no só­
lo soviéticas sino occidenta les, a Iraq, representan 
la concreción del apoyo plurinacional al paladín úni­
co de causas ambiguas e inconfesadas, al Iraq de Sad­
dam H ussein. 

El inicio de la guerra con Kuwait también obede­
ce a motivaciones que parecen puramente económi­
cas. Ciertamente el problema de la deuda externa, 
la guerra de los precios, así como la disputa sob re 
los yacimientos compartidos, se exp lican por razo­
nes de esa naturaleza: el diverso perfil de la política 
de explotación petrolera de Iraq y de Kuwait, lleva 
al primero, exportador neto de crudos a comportarse 
como un fuerte defensor de los acuerdos sobre cuo­
tas de exportación en el seno de la OPEP con el ob­
jeto de asegurar precios estables y razonablemente 
altos de esa materia prima; mientras que el segun­
do, por su participación financiera en la elaboración 
de derivados, se preocupa menos por el precio de 
los crudos y más por el mercado de los refinados. 
Pero las característ icas fundamentales de cada uno 
de los dos estados y, consecuentemente, la concep­
ción que tienen sus dirigentes respecto del marco 
filosófico-jurídico que determina la legalidad de su 
comportam iento y la legitimidad de sus acciones, 
también interfieren de manera determinante en las 
decisiones políticas que toman. Iraq, estado exace r­
badamente nacionalista y además -con todas sus pe­
culiaridades, debilidades y corrup telas-, socialista 
también, concibe la riqueza petrolera como un me­
dio de desarrollo socioeconómico de su pueblo; 
mientras que Kuwait, con una ciudadanía reducida 
y privilegiada, en beneficio de la cua l trabaja una 
abundantísima mano de obra extranjera, no tiene el 
mismo tipo de presiones económicas, socia les y po­
líticas que Iraq. Pero sobre todo, Kuwait es un esta­
do del tipo que el filósofo-sociólogo Max Weber 
llamaría patrimonialista. La familia Sabah, y su clien­
tela tienden a comportarse como si Kuwait fuese una 





LA GUERRA DEL 

PERSICO: 

REPERCUSIONES 

Y RETOS PARA 

ASIA Y ÁFRICA 

Hajo los auspicios del Centro de Estudios de 
Asia y África (CEAA) de El Colegio de 
,\léxico, el 20 y 2 7 de febrero pasado se 
llel•aron a cabo en la Sala Alfonso Reyes 
dos mesas redondas en torno al tema ''La 
Guerra del Pérsico: repercusiones y retos 
para Asia y África''. 

La coordinac(ón del evento estuvo a 
cargo de la profesora Celma Agüero, del 
CEAA, y contó con la participación de los 
siguientes investigadores: Jorge Silua 
Castillo ("Introducción"); Manuel Ruiz 
Figueroa (' 'El conflicto del Golfo en la 
perspectiva islámica''}; David Nájera 
("Palestina, una respuesta postergada''}; 
Joseph Hadara (' 'La perspectiva israelí de 
la crisis"); María de Lourdes Sierra ("La 
crisis del Golfo, dimensión regional''}; José 
Thiago Cintra ("La crisis del Pérsico en el 

El Conflicto del Golfo en 
la perspectiva islámica 

P 
ara comprender mejor la insistencia del pre­
sidente iraquí en dar a "La madre de todas las 
guerras" una conotación islámica y convertirla 

en yihád ("guerra santa"), hay que tener en cuenta 
dos cosas: en primer lugar la esencia misma del Is­
lam, su cosmovisión, valores, estructuras, actitudes, 
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marco global'' y · 'Conclusiones generales''};
áscar González César (' 'El Magreb ante la
crisis del Pérsico''}; Yarisse Zoctizoum ("La
guerra del Medio Oriente y los países de
África"); Susana Devalle (India, un área
sensible a las repercusiones de la crisis del
Medio Oriente''}; Marisela Connelly y
Romer Cornejo ("La posición de China ante
la crisis del Golfo''); Víctor Kerber ("El
vencedor más asequible de esta guerra:
Japón''); y Ornar Martínez Legorreta (' 'Los
efectos de la crisis del Golf o en el sureste de
Asia y el Pacífico'').

A continuación publicamos fragmentos 
de algunas de las ponencias (los textos que 
resumen las ponencias sobre Palestina, 
Israel, el sureste de Asia y el Pacífico, y el 
marco global, fueron preparados por David 
Nájera). 

etc.; pero lo que es tal vez más importante es la his­
toria de las relaciones entre occidente y el Islam, en 
los 14 siglos de su historia. 

Es cierto que cada una de estas civilizaciones tie­
ne preferencia por algunos valores sobre otros, así 
como actitudes diferentes en la forma de ver y vivir 
la vida, como puede ser la supremacía que se otorga 
en occidente al individuo y la libertad contra el én­
fasis que pone el Islam en lo comunitario y la justi­
cia; o la más dogmática religión cristiana contra una 
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partida a los ataques con misiles, sino la habilidad 
para buscar que otros hiciesen el trabajo de Israel 
y poder pasar una factura en el futuro inmediato. 

Israel no intervino porque ésta no es su guerra y 
si bien el problema palestino, que esperemos pron­
to sea resuelto con el surgimiento del estado pales­
tino, es un evento que no puede soslayarse, también 
es cierto que para Israel, al haber permanecido par­
cialmente al margen, esta guerra le ha convenido y 
ahorrado futuros problemas. 

El propio dilema israelí sobre el futuro político 
del estado es un asunto que ha quedado parcialmente 
postergado por esta crisis. Su resultado influirá sin 
duda en los futuros gobiernos y el asunto palestino 
seguirá siendo contemplado a nivct oficial como via­
ble sólo con la ausencia de la OLP. La derecha pare­
ce haberse preparado para hacer frente a las embes­
tü..las que tanto la sociedad israelí como el escenario 
internacional hagan a ese respecto. 

La cr isis del Pérsic o en el marco 
global 

L 
os efectos inmediatos e incluso a largo plazo 
de esta crisis no se limitan al área circundante 
inmediata y la causa para tal impacto no se trata 

tm sólo de petróleo, sino que el trasfondo de toda 
la tensión radica en la intencionalidad hegemónica 
de la superpotencia para afirmarse ante sí misma y 
ante el mundo cbmo vencedora de la guerra fría, lo 
cual supone tener el derecho de imponer el modelo 
de desarrollo de las relaciones internacionales en los 
próximos años. 

Recordemos que los grandes vencedores de la Se­

gunda Guerra y creadores de las estructuras del en­
frentamiento bipolar de los siguientes cuarenta años, 
la CRSS y Estados Unidos, no son los vencedores de 
la guerra fría. Los ganadores son Alemania y Japón. 
En una época en que las guerras son económicas y 
no políticas, ese mismo trasfondo político que los 
norteamericanos buscan plantear por atrás de la gue 
rra petrolera, es precisamente el signo de que ésta 
es su guerra, digamos, de "fin de imperio". 

En esta crisis se enfrentan no tanto el Norte con­
tra el Sur, sino las grandes potencias contra lo que 
yo denomino potencias medias, las potencias reta­
doras. Las guerras se dan así, en particular en nues­
tro siglo. Las guerras mundiales fueron iniciadas por 
una Alemania, una Italia, un Japón que habían que­
dado fuera de la repartición de las grandes rebana­
das del pastel. Para esas potencias con aspiraciones 
a ser grandes y a quienes se les niega espacio, no que­
da sino iniciar aventuras expansionistas a costa de 
otros más débiles, como Etiopía para la Italia de Mus­
solini. Pero cuando esta expansión choca con los in­
tereses de otras potencias, ya sean medianas como 
Irán, o grandes, como Estados Unidos, entonces las 
conflagraciones cobran otras dimensiones. 

Asistimos a la guerra no ya como la planteó Clau­
sewits, es decir, como continuación de la política, 
asistimos a la guerra como una parte más de la eco­
nomía. Cubrirla de justificantes políticos e ideológi­
cos suena a manipulación burda. 

La intención expansionista de Hussein ha choca­
do con los Estados Unidos en un momento en que 
éste trata de revertir el papel preponderante que Ale-
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cisamente de paz. sino que " las acciones militares 
estadunidenses en teritorio árabe producirán a lar­
go plazo otros conflictos aun mayore .-. en la región". 

Existe otro aspecto político que preocupa a mu ­
chos : la posibilidad de que se fortalezcan los funda­
mentalismos en general, y no só lo el islámico. como 
instrumento-. de estrategia política . 

Otros temores ocupan tamhic:n a los analistas in ­

dio.,: el futuro del balance de poder de la guerra fría, 
calificado por uno de ellos como ha/anee de terror . 
se puede decir que a partir e.le la guerra del (,olfo. 
Est,tc.los L' nidos, apO\ ado por la coalición multina ­
nonal, frente a la posibilidad de un mundo multi­
pol.tr y al rechazar cua lquier propuesta de paz, ha 
remplazado de hecho el ha/a11ce de terror e.le la 
guerra fría por la práctica del terror legitimada a es 
cala internacional 

Posición de China ante la crisis del 
Golfo 

e on las transformacione<, p.olíticas ocurrida" 
en China a partir de fines de la década de 
197 0 , también se ha expenmentado un cam­

h10 t:n su concepción de l mundo China ha pasado 
de :-.ti tradicional vhión de los tres mundos a una \'i­
s1ón multipolar, pero tomando en cuenta que en la 
actual multipolaridad hay potencias militares ) po 
tencias económicas China aspira a insertarse en esa 
mult1polaridad diseñando una política extenor, a par 
tir de su interés nacional , el cual ha quedado defini­
do en términos de desarrollo económico, integridad 
terntorial y la preservación de su sistema político. 
Dentro de este marco China busca me¡orar sus rela­
ciones con todos los estados. independientemente 
de factores políucm 

Los elementos a co nsiderar en la posición de Chi­
na frt:nte a la crisis del Golfo serían. 

- China fue uno de los abastecedores de armas a 
Iraq durante su guerra con Irán. 

- China mantiene excelentes relaciones con Kuwait, 
país que, por otro lado, tiene 111vers1ones en 
China. 
Las relaciones de China con Arabia Saudita han 
venido mejorando en los últimos años, los inter ­
cambios económicos se han 111crementado y am 
bos países establecieron relaciones diplomáticas 
en julio de 1990 . 

- China ha disminuido paulatinamente su apoyo 
econó mico y verbal a la lucha del pueblo palesti­
no Sin embargo, China continúa considerando 
la so lución de este problema como prioritario pa-
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ra la solución global de los conflictos en Asia oc­
cidental 

- Aunque China lo ha desmentido oficialmente, pa­
rece haber intentos de acercamiento con Israel. 
Dicho acercamiento ha sido e" 1dente en el inte 
rés de China por ciertos desarrollos en tecnolo­
gía de armas de Israel así como en la presencia 
de expertos en asuntos agrícolas y hombres de 
negocios israelíes en China. 
China tiene interés en recuperar su imagen ante 
Estados l nidos ) Europa occidental, pues pade­
ce las sanciones económicas y políticas que es­
tos países le aplicaron en el marco de su política 
de defensa selectiva de los derechos humanos y 
la democracia tras la represión del movimiento 
estudiantil y democrático de 1989 . 

Por todo lo anterior la posición de China ha sido 
de relativa neutralidad. Por un lado su canciller via­
jó a fines de 1990 a los principales países de l área 
en una actitud conciliadora, y China recibió duran­
te la cr isis tanto a funcionarios iraquíes como Kuwai­
tíes. Por otra parte, desde un principio, China 
mantuvo la posición de condenar la ocupación de 
Kuwait y apoyó en el Consejo de Seguridad todas 
las medidas de condena a Iraq . Sin embargo, en rela-





a 

o mejores posibilidades de consolidarse como po­
tencia Esto será perceptible por lo menos en los te­
rrenos económico y políuéo. Como consecuencia 
de la guerra del Pérsico y del alejamiento con res­
pecto a Estados Unidos, el afianzamiento del bloque 
asiático en la Cuenca del Pacífico será realizable no 
sólo como fenómeno que ya se venía produciendo, 
sino también porque obligará a Japón y a sus veci­
nos a extender el concepto de seguridad nacional 
para abarcar a teda la región. Por otra parte, en al­
gún momento Japón Je pasará la factura a Estados 
Unidos por el financiamiento de su liderazgo. 

Los efectos de la crisis del Golfo en el 
sureste de Asia y el Pacífico 

D 
os son los aspectes principales del signifi­
cado de la crisis en el Golfo Pérsico para el 
sureste asiático, tanto en lo inmediate como 

para el futuro. 
En el plano social tenemos un conjunto de nacio­

nes cuya religión mayoritaria es el Islam. Hay en la 
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región unos doscientos millones de musulmanes; In­
donesia, Malasia, Brunei y Filipinas son los más po­
blados por creyentes del Islam. 

Sin embargo, a diferencia de otras áreas del mun­
do islámico, los musulmanes de esta región no son 
árabes y las formas de la práctica religiosa muestran 
algunas diferencias, ya que el conocimiento de la len­
gua árabe es mínimo. Esto tiene gran importancia 
porque la transmisión del mensaje divino, que pro­
viene del Corán, debe ser en árabe, pues el libro sa­
grado de los musulmanes no puede, en principio, 
ser traducido a otra lengua. 

La poca relevancia en la zona del árabe como len­
gua religiosa, y por ende política, explica en gran me­
dida el hecho de que el acto religioso islámico sea 
ahí más personal e íntimo y que la división entre la 
fe y la práctica del estado se dé con mayor facilidad 
que en Medio Oriente. Es precisamente la separación 
práctica del estado y la religión Jo que limita las pro­
testas a espacios sociales localizados. 

El otro elemento de clara importancia para la zo­
na en relación con el conflicto es el petróleo. Como 
respuesta a la inseguridad en el abasto, desde antes 
de la guerra tanto compañías transnacionales como 
estatales llevan a cabo una intensa actividad explo­
ratoria en busca de petróleo, que ha cobrado reno­
vado impulso bajo las nuevas circunstancias. Entre 
197 4 y 1988, tan solo las empresas transnacionales 
invirtieron aproximadamente ocho mil millones de 
dólares en estudios prospectivos. 

La mayor parte del petróleo que importa la región 
proviene de Medio Oriente, y ante el corte del su­
ministro por parte de Iraq y Kuwait, los contra­
tos se han concentrado en Irán. Pero aunque la cri­
sis se ha traducido en un incremento de la factura 
petrolera, las inversiones y los proyectos presentan 
a la zona como futura productora de petróleo. Has­
ta hace poco, los precios inestables a la baja del cru­
do hacían poco atractivo el riesgo financiero, pero 
en la medida en que el mercado tienda al alza, el pe­
tróleo de la región podría ser competitivo interna­
cionalmente. 

En la actualidad, Indonesia aporta el noventa por 
ciento de la producción regional a un coste de pro­
ducción de cinco dólares por barril, frente a un dó­
lar veinte centavos en Arabia Sauqita, seis a siete en 
el Mar del Norte y diez a doce en Alaska. 

El crecimiento económico en el sureste asiático 
aumenta el interés por disponer de fuentes seguras 
de energéticos. Existen proyectos conjuntos de in­
versión entre Tailandia y Malasia, China explora 
diversas islas, los japoneses han establecido ya va­
rios proyectos en la región, Singapur se afirma co­
mo centro para la petroquímica y los servicios, 
etcétera. 
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ciudades de México, Puebla, Veracruz, 
riladelfia, Guatemala, Angostura, Ca­
rúpano y Lima. Se han identificado 40 
ciudades en Europa y hay 3 lugares 
que no se han podido ubicar, Bipon­
ti, Robereti y Amacuso 

Hay libros de 11 ciudades de Espa­
ña, el predominio numérico corres­
ponde a Madrid, 169 pubhcaciones, 
seguido por Valencia con 9. También 
hay 9 libros publicados en Lisboa. 

De Francia se en<¡uentran 39 libros 
de las imprentas de París y 34 de Lyon, 
mientras que de Italia hay mayor nú ­
mero de publicaciones de Venecia, 28, 
seguida de Roma con I O Además , las 
imprentas de otras 1 O ciudades italia­
na~ c:.tán representadas en la Colec­
ción Especial (Padua, Nápoles, Verona, 
Turín, Milán, Bolonia, Florencia, Pavia, 
~lantua y Luca). 

~e encuentran también libros publi ­
cados en Londres ( J 9) y Ginebra (12) 
) un menor número de obras de Am­
bt>res, Colonia, Amsterdam, Bruselas , 
Dublín r Friburgo. 

Imprentas en México 

En la Colección Especial se encuentran 
-19 hbros publicados en México. El más 
antiguo es de la imprenta de Jerónimo 
Balli con fecha de 1609. La casa impre ­
sora con el mayor número de publica­
ciones, 17, es la de Felipe de Zúñiga 
Y Ont1veros, que se heredó a su hiJO, 

Mariano José y en el siglo XIX a la Tes­
tamentaria de Ontiveros Hay 7 obras 
de la imprenta de Juan Bautista Arizpe 
que funcionó entre 1807 ; 1820 De 
la imprenta de Jáuregui , activa entre 
1 766 y 1815, se enumeran 5 libros. Si­
guen en importancia numérica con 5 
obras la imprenta de Hogal , casa edi­
torial que subsistía a lo largo del siglo 
XVIII. De la imprenta de Vakiés que 
funcionó entre 1811 y 1833 hay 3 pu ­
blicaciones . Otras imprentas represen ­
tadas son: la Madrileña (2), Herrero (2), 
Viuda de Miguel de Ribera Calderón, 
Imprenta del Colegio Real, Bibliothe­
ca Mexicana, Imprenta Constitucional 
en Veracruz y la Imprenta de Ontive­
ros en Puebla. Hay 2 libros publicados 
en México que no incluyen el nombre 
de la imprenta . 

Algunas obras relevantes 

La Colección Especial de la Biblioteca 
Daniel Cosío VH!egas de El Colegio de 
México tiene casi 500 obras publica­
das antes de 1821 El libro más anti­
guo de la colección es la obra completa 
del poeta Juan de Mena con fecha de 
1548. 

Entre los libros antiguos de la Co­
lección Especial hay obras de interés 
no sólo para historiadores sino tam­
bién para investigadores de otros cam­
pos . Por ejemplo , en el área de la 
literatura y la lingüística están las Obras 
en prosa de Francisco de Quevedo, 
166-i ; una edición italiana del poeta Pe­
trarca con fecha de 1 568; y de Juan 
Luis Vives, el libro educativo De dis ­
ciplinis . Se encuentra ademá~ el Catá­
logo de la lenguas de las naciones 
conocidas, publicado en 1800 , escri­
to por Lorenzo Hervás y Panduro y en 
el cual el mexicano Francisco Xavier 
Clavijero contribuyó con información 
sobre los idiomas indígenas de Nueva 
España . 

Hay varios textos antiguos sobre 
Asia y África. Entre ellos se incluyen 
dos libros sobre la lengua japonesa: 
uno , en portugués, fechado en 1 595 

y el otro , escrito en español por :.1el­
chor Oyanguren de Santa Inés , publi ­
cado en México en 1 78 3. En J 686 se 
publicó en francés el Voyage de Stam 
des peresjésuites, mientras que tres Ji. 
bros del siglo XVIII describen China, 
Japón, Persia y Etiopía ( 17 3 7), Filipi­
nas ; África ( 1 752) y la India ( 1764) . 
Se encuentra también el Libro de agri­
cultura escrito originalmente en ára­
be por Abu Zacaria Iahia ; publicado 
en Madrid en 1802 

En el área de la economía política , 
campo de estudio que se desarrolló a 
finales del siglo XVIII, las Sociedades 
Económicas Amigos del País de Espa­
ña realizaron numerosas investigacio­
nes referentes al comercio , la produc ­
ción agrícola y las manufactureras . La 
Colección Especial tiene vanos volú ­
menes de las J1emorias de la Sociedad 
Económica de Madrid ( 1"80-1795 ), 
los Extractos de las Juntas de la Socie­
dad Vascongada ( 179.2· 1 793) y los in­
formes del conde Campomanes sobre 
la Regalía de amortización ( 1765) y 
de Gaspar Melchor de Jovellanos so­
bre la Ley Agraria , escrito en 1...,95 
(edición de 1820). 

Parte importante de la ilustración 
española fue el interés en modernizar 
los estudios y en divulgar conocimien­
tos "útiles " a la población . Esta ten­
dencia se ve reflejada en cinco obras 
escritas por Benito Jerónimo Feijóo , o 
referentes a sus proposiciones , publi­
cadas entre 173'-i y 17...,9. Se encuen ­
tran en la Colección Especial varios 
textos utili7.ados en las universidades 
durante el siglo XVIII: derecho roma­
no 0ohann Gottlieb Heineccius , 173-i 
y Arnoldus Vmnius , 177 9); matemáti· 
cas (Christian Wolff, 1746-1754) , teo ­
logía e historia eclesiástica (.Melchor 
Cano , 1764); filosofia (Francisco Jac ­
quier , 179'-i y 1821 ); retórica (Hugo 
Blair, 1798-1817 y Calixto Hornero , 
181 5) y el texto para la "instrucción 
de históricos principiantes" de Jacin­
to Segura , Norte crftico con las reglas 
más ciertas para la discre_ción en la 
historia, 1733 . Finalmente se encuen­
tra la obra de Francisco Javier Alegre, 
jesuita mexicano exiliado en Italia, /ns-
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EL COLEGIO 

DE MÉXICO: 

UNA HAZAÑA 
CULTURAL, 

1940-1962 

Javier Garciadiego 

El pasado jueL ·es 1 .¡ de febrero 
se p resentó en el Ateneo 
Fs¡miiul de México el libro de 
Clara /:" !.ida y José Antonio 
Matescmz , El Colegio de 
.\1éxteo : una hazaña cultural, 
19~0-1962 . 

En la presentación del libro 
¡wrticzjwron. además de los 
aut ores, Áll·aro Jlatute , Dolores 
Pla Brugat y Jm •ier 
Garciadiego, cuyo texto de 
presentación tenemos el placer 
de publicar . Próxzmcmzente. la 
Nueva Revista de Filología 
Hispánica publicará el texto 
wrre .,pondiente a la 
pr e:.entación de Afrcu-o Matute 
Fellc1tamos a los autores por 
esta m1e1·a obra y les deseamos 
l'I maror de los éxitos 

P 
o r sus orígenes. las historias 
conmemorativa, me parecen. 
por lo general , sospu :hosas , y 

un hucn número de \ eces , por su ca ­
lidad, me resultan insoportahles La 
que ho y nos convoca es la exccp c16n 
a la regla En efecto, el cincuentenario 
de El Colegio de .\1éxico fue cclchra ­
do c.on varim festejos , pero el libro de 
<.Jara l.ida y José .\1atesanz no fue sim 
plcmente el me¡or de ellos, el único no 
efímero . .Su libro es un espléndido aná ­
lisis de las primera~ dos décadas de El 
Colegio de México , indudablemente 
las más difíciles, aquellas en que su na­
turaleza fue definida 

. l 
Pocas instituciones merecen tan jus­

tificadamente ser conmemorada, co ­
mo El Colegio de .\1éxico, fundado a 
finales de 19-10. De hecho , pocas efe ­
mérides y personalidades .son tan me­
recidamente festejables como las de la 
~egunda República española , la gue ­
rra civil y el exilio Acaso por ser un 
mexicano educado en El Colegio de 
México, no me asombra que actual · 
mente haya consenso universal para 
referirse favorahlemente a ello Así, El 
Colegio de ~1éxico es doblemente elo ­
giable, por lo que es y por ser herede ­
ro de quien lo es . En ningún caso o 
momento fue tan fecundo el trágico 
exilio republicano :-,;o se me tome a 
mal gusto, insensibilidad o cinismo el 
que diga, como mexicano bencfü :iado 

, directamente por él, 'bendito exilio. " 
Como sabemos , gracias cn buena 

medida a estos mismos autores. pues en 
1988 publicaron una magnifica historia 
de La Casa tic Espafla en ~1éxico, ésta 
fue el antecedente 111med1at0 de El Co ­
legio de .\1éxJCo • ',in embargo , la re ­
lación entre amhas institut'lones no füe, 
ni podía haber sido, de simple continui ­
dad La situación internacional , las cir­
cumtancias mexicanas y las ideas de 
los personajes involucrados CJ.mbiaron 
radicalmente entre 1936 y 19-!0. Hu­
bo modificación del nombre porque 
huho cambio de naturaleza 

Como lo prueban fehacientemente 
Clara Lida y)osé Matesanz, La Casa de 

• Véase Clara E. Lida , con la colahorac1ón 
de José Antonio .\1atesanz , La Casa de E.1· 
pa,ia en México, .\1éx1Co, El Colegio de Mé­
xico , 1988, 201 pp 
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España surgió de la agudísima sens1hi ­
lic.lad políuea de Daniel Cosío Villegas 
Éste intuy6 que el gobierno de Lázaro 
Cárdenas se prestigiaría en el exterior 
de tener el gesto humanitano de invi ­
tar a una docena de los más eminentes 
mcclectualcs espafloles , impedidos 
de laborar por el conflicto armado y 
cuyos traba¡os se verían obstruidos 
por el predecible triunfo del franqu1s ­
mo . Intuyó también que , en tanto in ­
\ itacícín a distinguidos intelectuales , 
,crnna para acallar a las clases medias 
y .titas de .\léxico, que acusaban a 
C:irdenas tic gohernar sólo para las 
clases popularr-'> Además, al mismo 
tiempo !->Cría una prucha más de sus 
convicciones progresistas, dado que los 
invitados serían intelectuales republica ­
nos y socialistas . 

Cosío \ 'illegas no era un político 
cardc111sta simplemente, aunque fuera 
su embajador en Portugal. En realidad , 
su principal interés era mejorar la edu ­
cación nacional y cooperar en empre ­
sas de difusión cultural. .\Hemhro de 
la generación de 191 5, la que compar ­
tía una conciencia de compromiso y 
un afán reconstructivo, había colabo­
rado en la gestión educativa de Vas­
concelos a principios de los 20 y había 
fundado la editorial Fondo de Cultura 
Económica en 19.3-¾ Así, independien­
temente de los heneficios políticos que 
pudiera generarle a Cárdenas, el inte ­
rés de Cosío Villegas era lograr algu ­
nas mejoras para la educación y la 
cultura nacionales, como poco antes 
lo hicieran las universidades nom.:ame­
ricanas, gracias a la huida de los inte­
lectuales judíos de la amenaza naz1. 

Lázaro Cárdenas aprobó el proyec -





e 

El libro de Clara Lida y José Mate­
sanz describe y explica, precisamente, 
las dos décadas que se necesitaron pa­
ra pasar de una institución vacilante, 
con muchos problemas aunque más 
logros, a una plenamente consolidada, 
hoy ya imprescindible en el ámbitO in­
telectual mexicano. Si las instituciones 
dependen de los hombres que las con­
forman, el éxito de El Colegio de Mé­
xico se explica al repasar los nombres 
de sus principales animadores tempra­
nos Alfonso Reyes, Daniel Cosío Vi­
lleg:is, 5ilvio Zavala y Antonio Alat0rre, 
me,.1C.anos; José Gaos, José Medina 
Echavarría, españoles, y Raimundo Li­
da, argentino nacido en Austria . Asi­
mismo, si los hombres son sus obras, 
el valor de todos éstos es enorme; en 
el caso de Reyes, por la mayor y me­
jor producción literaria de la primera 
mitad de este siglo en México; en el ca­
so de Cosío Villegas, por el Fondo de 
Cultura Económica, las constantes y 
espléndidas revistas Historia Mexica­
na y Foro Internacional, y por la mag­
na lfzstoria Moderna de México, una 
mitad debida a su pluma y la otra a su 
autoritarismo; en el de Zavala, por ha­
ber iniciado la etapa de la historiogra­
fía rigurosa en el país mediante el 
Centro de Estudios Históricos, y por 
sus iluminadores escritos sobre nues­
tra historia colonial; en el de Alatorre, 
por su traducción de La tradición clá­
sica , de Gilbert Highet, y por su Los 
!, 00 l años de la lengua española, que 
casi demoró el mismo tiempo para pu­
blicarse. Asimismo, el valor de Gaos es­
taría en sus escritos , sus traducciones 
Y, sobre todo, en haber profesionali­
zado la reflexión filosófica nacional a 
través de sus discípulos, hoy maestros 
de maestros; el de Medina Echavarría, 

-- -
--------------

.z:--=- ------

en su introducción de Max Weber al 
mundo hispanohablante. el de Lida, en 
sus trabajos sobre Quevedo o Rubén 
Darío, en el Centro de Estudios Filo­
lógicos, en la Nueva Reuista de Filo­
logía Hispánica y en sus discípulos. 

El libro de Clara Lida y José Mate­
sanz permite conocer y entender, ex­
plicarnos, una institución mitificada . 
Ensalzado en extremo o vituperado sin 
rubor, El Colegio de México era hasta 
hoy un enigma, a pesar de su impor­
tancia en la historia cultural del país. 
Los autores hicieron el libro motiva­
dos por el agradecimiento: en un par 
de renglones que los enaltece, aceptan 
que hacerlo fue "una forma . de pa­
gar una deuda imborrable con la insti­
tución que nos dio lo mejor de lo que 
somos" Agradecimiento no implica 
subordinación, y la obra de Clara Lida 
y José Matesanz resulta balanceada : 
elogian lo positivo y consignan lo cri­
ticable . En efecto, el libro está estruc­
turado con base en tres apartados sobre 
los "Centros" que conformaron El Co­
legio de México durante sus primeros 
20 años (Históricos, Filológicos } el 
efímero Centro de Estudios Sociales), 
complementados con un recuento del 
Seminario del Pensamiento en Lengua 
Española dirigido por José Gaos. Ante­
cede a estos capítulos una visión gene­
ral sobre los orígenes, la estructura 
jurídica, los problemas financieros, las 
características personales y laborales de 
Reyes y Cosío Villegas, y sobre su lugar 
y función en el sistema educativo y en 
el ámbito cultural en su conjunto. Sin 
embargo, dificultades documentales 
impidieron a los autores ahondar en las 
relaciones de El Colegio de México 
con la sociedad y con las instancias po­
líticas nacionales. El libro concluye 
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con un analisis de los cambios que tu­
vieron lugar a principios de los 6o, con 
la llegada a la presidencia de Cosío Vi­
llegas en lugar del desaparecido Alfon­
so Reyes. Este último había preferido 
que en la institución predominara la in­
vestigación, mientras que el primero 
estaba convencido de que además de 
algunos investigadores sólidos, el país 
requería de numerosos científicos so­
ciales -economistas, demógrafos e 
internacionalistas- de alto nivel pro­
fesional Así, para principios de los 60 
El Colegio de México cambió de natu­
raleza, de estructura y de dimensión. 
Aunque breve su mandato, su "estilo 
personal de gobernar" influyó también 
en la transformación. 

Además de describir y analizar la 
primera mitad de la vida de El Colegio 
de México, los autores hacen una eva­
luación de lo que éste significó para la 
vida académica mexicana. Para ellos, 
con El Colegio de México comenzó la 
profesionalización del trabajo académi­
co en el país, merced a imponer a to­
dos los miembros de su comunidad 
exigencias antes no vistas. Es más, los 
autores creen que dicha conducta no 
fue siempre impuesta desde arriba, ver­
tical y aut0ritariamente; sostienen que 
por lo general los miembros de la co­
munidad compartían una ética est0ica 
y protestante: frugalidad y trabajo 
parecía ser el lema de esos años. Sin 
embargo, creo que los autores to­
man partido por dicha tradición 
disciplinaria sin considerar, piado­
samente, las réplicas contra ese or­
den. Creo que hubiera sido ilustra­
tivo permitir que se conocieran los 
argumentos y alegatos de los pocos 
elementos renuentes. Obviamente. 
comparto su idea acerca de la gran ca-
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LO QUE BIEN 

EMPIEZA, 

BIEN ACABA 

A 
la mitad del camino 
dl' nul'slra , ida me.: 
l'ncontrc: en una .sc.:h·a 

ost , .. ,1 porque había pl'rdido la 
huen .1 sl'nda." "\'i11t· a Comala 
porque me diJL'mn que ací ,·i\ ía mi 
pad re, un tal Pl'dro Páramo " 
' \ludios ai'los dl'spuc:s. frente al 
pelotón de fusilamiento, d coronel 
\ur eh.1110 Bul'ndía había de 
recordar aquella tarde rl'mota l'n 
que su padre lo llc::vú a conon:r el 
h1do · 

l(Juc tic.:nl'n l'n común e'>tas 
!rases leídas alguna ,·l'z y 
t·st uchadas tn muchísimas 
o<::1s1onl's' Son periodos rotundos y 
perfec.tos con los que Dante 
Aliglucri, Juan Rulfo y Gabriel 
C,arc1.1 ,\tírq ucz nos introducen en 
la lectura dl' sus ohras maestras La 
uít1c;1 literaria habla de i11ci/)1t 

(' aquí principia' ) cuando se rclicre 
;1 esas pnmcras palabras con que 
comienza un libr-i o manuscrito y 
que 'iOn recordadas a cfl'ctos dl' 
1de1111ficadón. Tienen importancia 
par11cular porque.:, semejantes ai 
u111br.1l de la puerta, pueden dar 
paso tranco a la lectura de una obra 
o cerrar de golpe: la posibilidad de: 
internarse en ella. 
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;-.;o ,e t1:11.1 de: que el est ntor se 
doblegue: por oportu111smo .1 lo, 
gustos del kuor e: intente 
complacerlo dt· entrada. \l,1s bien el 
autor, ton1<i buen ll'l!Or qüt· t·s, 
enuentlc: que: en c:sas l111eas 
lundauonales st· cilra en gran 
mc:ditla el .tliento que pucd.1 tent·r 
!->U traba Jo, El ///( i¡1it e, el 
equi, aleme de l.1 obertura de una 
úpcra o de los primeros compases 
tic una s111foní.1· rl'union cci'uda tic 
l.1, pulsaciones primordiales del 
autor que en el curso de la 
e,posit'iún se ir.in estrtll turando ~ 

yu,taponil'ntlo hasta .tlcanzar una 
conclusiún lúgica . 

.\ la luz tic c:stas cons1dc:rat'l<Hll's, 
no c,cra11.1 el mc:todo casi ma111:itico 
dt· escrnorcs ~'orno Borgc:s, para 
quien las Ira.se., 1niu.1lc, dl' una 
composiciún reprcsc:ntahan la 
sc:mill.1 que. l'.sparcida en un campo 
ft'rtil tic: palabras, crecía. ,e 
ramílkaba y rc:nd1a frutos 
abund.111tl's ÚI c:ra incapaz de: 
esbozar un relato sm el apoyo 
sólido de: un primer pw,tulado 
c,presado con prop1c:dad. de donde 
se tlL'sprentlcrian como en torremc 
el delineado tic los pcrsona¡es, las 
\'iusitudcs tic la historia y. a la 
postre, el desenlace: fulgurante. 

De cara a esta teoría tic la 
creación literaria que podríamos 
llamar "gcnctica' - un periodo súlo 
!>urge cuando el arncrior ha sido 
perfectamente modelado-, el lector 
debed csforzarsl' en agudizar su 
imuici1ín para dcscuhrir, en el 
arranque tic un libro , el latido que 
anuncia la gestación d<: una obra 
relcvantl'. Ya sc1ial<Í Proust qul' la 
única manera de leer consiste en 
:1bandonar.sc a los 111stimos y elegir 
ese libro que sorprcsi\·amcntc nos 
magnetiza al posar la , ista en sus 
primeros renglones Entonces nos 
abrimos al horizolllc tic la lectura 
con la cxtrafü1 certeza tic que el 
libro había estado aguard.indonos 
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desde hada qu1c:n sabe cuanto 
ti<:mpo, esperando el d1;\logo qul' 
1nmcdiatamcme entablamos .1I , uelo 
tic sus hojas. Y el gozo que no, 
inunda cuando arribamos al pul'rto 
seguro tic los últimos párrafos, ~ el 
cs1rcmec:i1111cnto con que Icemos la 
frase tt·rm111.1I. uinfirman el buen 
tino de hab<:r escogido just.1mc.:ntl' 
esa obra l..t cnt1ca lncrana t.u11b1cn 
re.sen ;1 un nombrt· para las úlunias 
palabras: e.\j1/1ot ("aqu1 ac.tba") 
dc:,igna d fin de un libro, como si 

tl1jC:·ramos la cauda del comct.1 
literano que despuc:s de surgir en 
medio dl' la solitana noche del 
leetor t· iluminarla, ,e tlc,mtcgra 
dcsp;tc1<isamc.:ntc en una c.11arata tic 
minúsculos resplandores Díganlo s1 
no los e.\fJ/iot dl' !.a d11·11u1 
U>llletha !'edro l'ara1110 y C1e11 

a1)os de soledad: 
", \ l.t ,1lt.t famas1a le faltaron ,1qu1 

las fuerzas, pero )'ª giraban mi 
deseo y mi ,·olumatl como rueda 
que igualmcrnc es 111<i,·ida por el 
:tmor que mue, L' d sol y las demas 
estrellas." "Dcspues de unw, 
cuantos pasos cay(i, suphc.1ndo por 
tlcrnro; pero sin dcor una sola 
palabra. 1)10 un golpe seco contra la 
tierra ) se fue tlesmoron,tndo como 
s1 fuera un montón dl' piedras " 

Sin embargo, ante:-, de llegar al 
\·erso final y,t hahía comprendido 
que no saldría 1am;is tic ese cuarto, 
pues estaba pre\'isto qul' la liudad 
de los cspqos (o los espejismos) 
sl'ria arrasada por el \'icnw ) 
desterrada tic la memoria de lo, 
hombres l'n el instante en que 
Aureliano Babilo111a acabara de 
descifrar los pergaminos, y que 
todo lo escrito en ellos era 
irrepetible desde sicmprl' y para 
siempre, porque las e!->llrpes 
condenada., a cien años tic soledad 
no tenían una segunda oportunidad 
sobre la tierra ' 

Lorenzo Á 11ila 






















